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25 de octubre de 2.007 – Fundación Lucis, Buenos Aires
Plenilunio de Escorpio
“ La reorientación hacia la vida del alma ”

Nos convoca hoy la celebración del plenilunio de Escorpio. Una vez al mes, en el momento de la luna llena, las energías interplanetarias afluyen con particular intensidad a nuestro planeta y traen las cualidades inherentes al signo del zodíaco por que el que pasa la tierra en su aparente movimiento en torno al sol.

Sabemos que hay dos horóscopos: el que rige a la personalidad del hombre común y que sigue el sentido horario alrededor del zodíaco y el que rige al alma, en la rueda invertida, cuando el hombre se reorienta hacia su alma y trata de vivir como tal y expresar sus cualidades. 

El zodíaco del alma está regido por la rueda mayor en la que nuestro sistema solar da una vuelta completa alrededor de la estrella central de nuestra galaxia, pasando también por los doce signos del zodíaco. Cada uno de los signos corresponde a una particular etapa de la humanidad. Así como las energías cósmicas tienen un definido efecto en la vida del individuo, así rigen también el devenir del planeta y la raza humana. 

La ciencia de la astrología es “la Ciencia de las relaciones”. Por ello es que, hoy día, se generalizan en el mundo los conocimientos relacionados con la conducta y los diversos asuntos humanos, expresados en palabras tales como: interrelación, interdependencia, intercomunicación, interacción, etc.

Nos dice Alice Bailey que: “La astrología es esa sintética presentación de los acontecimientos cósmicos que tienen su reflejo en nuestra vida planetaria, en la vida de la humanidad en conjunto, y en la vida del individuo, que es siempre el microcosmos del macrocosmos”.
 

La misma autora nos recuerda que: “detrás del mundo objetivo de los fenómenos yace un mundo subjetivo de fuerzas que es responsable de la forma exterior” y que “ la concepción de una Deidad oculta yace en el corazón de todas las religiones”.

Los seres humanos podemos llegar a ser concientes de ésa vida interna, cuando nos situamos desde el punto de vista del Observador, el Percibidor, el Alma, y podemos tener el vislumbre que la deidad oculta en el universo es idéntica en naturaleza, a la Deidad oculta dentro de nosotros mismos.

Escorpio es uno de los signos de la Cruz Fija de los Cielos, esta es principalmente la cruz del alma y del discípulo, es la cruz de todos los salvadores del mundo.

La Cruz Fija de los Cielos está constituida por los signos de:

· Tauro, cuyas energías espirituales traen la iluminación de la mente.

· Leo, cuya energía trae la individualidad y la autoconciencia.

· Escorpio, signo en el cual se produce la liberación final de la ilusión. 

· Acuario, signo en el que tenemos al servidor de la raza vertiendo el agua viviente de la purificación.  
Escorpio, en esta particular etapa de la evolución humana, rige el Sendero del Discipulado, que es la etapa final del Sendero de Evolución. Es la etapa en la cual un ser humano, sabiamente,  se compromete a dejar regir la voluntad del alma sobre su naturaleza inferior.
En las Sagradas Escrituras Cristianas, podemos reconocer este propósito en palabras de San Pablo, cuando dice a los aspirantes: “desnúdense de la vieja personalidad con sus prácticas“ … “vístanse de la nueva - personalidad - que mediante conocimiento exacto va haciéndose nueva según la imagen de aquel que la ha creado”. (Colosenses 3:9, 3:10).

Esta ha sido y es la principal tarea de todos los discípulos, en determinado periodo del largo ciclo de reencarnaciones del alma en la vida humana, en el que el hombre se reorienta desde la vida mundana de la personalidad hacia la vida más abundante del alma Y lo hace, debiendo pasar por puntos de crisis y momentos de reorientación.

En la Cruz Fija de los cielos, el brazo horizontal está constituido por dos signos opuestos:  Tauro y Escorpio. En el camino del discipulado, la reorientación hacia la vida del alma - y su resultado final - está claramente definida por El Tibetano, cuando nos dice que: “el deseo en Tauro se convierte en aspiración espiritual en Escorpio. La oscuridad de la experiencia en Escorpio se convierte en iluminación en Tauro, pues debe recordarse que donde están implicados los pares de opuestos siempre se benefician mutuamente, porque existe una líneas directa de fuerza y de contacto entre ambos, que rara vez es reconocida”.

Así es como las energías de escorpio tienen una particular incidencia en los momentos de crisis y reorientación, en los procesos de cambio, tanto de la humanidad como del ser individual. Del mismo modo Influye además en el sendero del discipulado preparando, mediante pruebas y experiencias, la reorientación espiritual del discípulo que abandona la cruz mutable y asciende a la Cruz Fija.

Los tres grandes Hijos de Dios, Hércules, el Buddha y el Cristo debieron, en su debido momento, superar grandes pruebas de Iniciación y ello ocurrió en determinados signos especiales del zodíaco:

· En Escorpio,  Hércules se convirtió en el discípulo triunfante.

· En Tauro, el Buddha logró la victoria sobre el deseo y llegó a la iluminación.

· En Piscis, el Cristo venció a la muerte y se convirtió en el Salvador del Mundo.

Estos tres signos constituyen un poderoso triángulo de energías que ponen a prueba y perfeccionan los tres aspectos de la personalidad que son reflejo de los tres aspectos divinos. Así es como: 

· Escorpio lleva las pruebas a la vida del plano físico y cuando se las enfrenta y resuelve, la vida del hombre es ascendida a los cielos.

· Tauro lleva las pruebas al plano emocional y hace ascender la sensibilidad y el deseo, propios de la vida de la forma, al mundo de la percepción y la intuición. 

· Piscis lleva las pruebas a la región de los procesos mentales, en los que el Iniciado finalmente expresa: “Padre, hágase tu voluntad y no la mía” 

Escorpio es un signo de agua, al igual que cáncer y piscis, y sus principales cualidades son las del conflicto, la prueba, el ensayo, el triunfo.   

Consideremos ahora cuáles son las pruebas que Escorpio provee al discípulo que avanza en el Sendero. Al respecto, nos dice El Tibetano, en Astrología Esotérica, que: “cada prueba concierne a los tres aspectos: vida, cualidad y apariencia. Así, las tres grandes pruebas en Escorpio son en realidad nueve”.
  

De allí que se vincula a Escorpio con las nueve cabezas de la Hidra. Vencer a la hidra de nueve cabezas es el fin del trabajo de Hércules, el Dios Sol. Las pruebas de Escorpio conciernen a los tres planos inferiores de la existencia del hombre, coordinados en una personalidad integrada. 

Las tres primeras se relacionan con el plano físico y con nuestra naturaleza animal: el sexo, la comodidad física y el dinero. En segundo lugar se presentan las pruebas conectadas con el deseo y el plano astral, y con sus efectos en el plano físico. También son tres: el temor, el odio y la ambición, o deseo de poder. Finalmente tenemos las pruebas propias de la mente inferior, ellas son: el orgullo, la separatividad y la crueldad. 

En la medida en que vamos logrando reconocer y erradicar estos aspectos, en nuestras propias personalidades, en el camino de reorientación hacia la vida del alma, observamos sus primeros resultados: el establecimiento de las correctas relaciones con el alma y con el medio ambiente. 

En los magníficos escritos del Bagavad Gita, que relatan la lucha de Arjuna en el campo de batalla de Kurukshetra y representan la lucha dual entre el alma y la personalidad, se rescatan las siguientes palabras: “La Suprema Personalidad de Dios dijo: Mi querido Arjona Cómo se te han aparecido estas impurezas. No son propias en absoluto de un hombre que conoce el valor de la vida, y no conducen a los planetas superiores, sino a la infamia”.

Más adelante, Arjuna dice a Krisna: “Ahora estoy confundido en cuanto a mi deber, y he perdido toda compostura a causa de una mezquina flaqueza. En esta condición. Te pido que me digas claramente que es lo mejor para mi. Ahora soy Tu discípulo y un alma entregada a Ti. Por favor, instrúyeme”.

Krisna responde:  “Así como este cuerpo, el alma encarnada, pasa continuamente de la niñez a la juventud y luego a la vejez, de la misma manera el alma pasa a otro cuerpo en el momento de la muerte. A la persona sensata no le confunde ese cambio”.


Podemos decir, en palabras de El Tibetano, que: “en Escorpio se produce la muerte de la personalidad con sus anhelos, deseos, ambiciones y orgullo”.

Dice Alice Bailey: “La verdadera prueba de Escorpio nunca tiene lugar hasta que uno está coordinado; hasta que la mente, la naturaleza emocional y la naturaleza física están funcionando como una unidad”. También nos aclara que: “La personalidad no debe ser suprimida” sino que: “debe ser reconocida como un triple canal de expresión para los tres aspectos divinos”.
 

La gran prueba de Escorpio, en el campo de batalla Kurukshetra, es para el discípulo la gran tarea de superar los mundos ilusorios de su auto centrada personalidad, para empezar a funcionar en el mundo de las realidades espirituales. 

Alice Bailey, en Los Trabajos de Hércules, nos recuerda que ya en la Biblia se dice que:  Los cielos declaran la obra de Dios; y el firmamento muestra la obra de sus manos.” (Salmos 19:1). Y refuerza esta idea con las siguientes palabras: “El progreso de un discípulo del mundo esta ilustrado en los cielos por los Trabajos de Hércules a través de los signos zodiacales. Es como si Dios hubiera dibujado en el espacio su Plan para lograr la evolución del espíritu humano de regreso a su fuente”.

Hércules representa al encarnado, y aún no perfeccionado Hijo de Dios. Su trabajo consiste en tomar su naturaleza inferior y sujetarla voluntariamente a la disciplina que finalmente lo conducirá al surgimiento de la divinidad. Sus doce trabajos, coincidentes con cada signo del zodíaco, muestran la tarea del aspirante en el Sendero del discipulado. Son tareas de naturaleza simbólica que están dramáticamente representadas en los cielos, mediante las constelaciones que representan a los signos. 

Al igual que la humanidad en su conjunto, cada uno de nosotros es un Hércules que enfrenta idénticos trabajos, con las mismas metas y el mismo círculo zodiacal que recorrer. 

En el Mito de Hércules su nombre era originariamente Heracles, que significaba la gloria de Hera, quien representaba a la Psique o el alma. De allí que el hecho de expresar la gloria del alma era su misión. 

En el signo de escorpio el gran trabajo de Hércules era el de vencer la ilusión. En este octavo trabajo le esperaba una tarea muy difícil, la de vencer a la monstruosa hidra de nueve cabezas, que habitaba en el pantano de Lerna, una fétida ciénaga. Una de las cabezas del monstruo era inmortal. Hércules marchó a realizar su trabajo bajo el consejo del Maestro que le sugirió que: “ascendemos arrodillándonos, vencemos cediendo, ganamos renunciando”.

El mismo punto de vista manifiesta San Pablo cuando dice: “Por lo tanto me complazco en debilidades, en insultos, en necesidades, en persecuciones, y dificultades, por Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy poderoso” (Corintios 12:10).

Hércules intentó dominar a la bestia atacándola y, consecuentemente, debilitándose hasta que recordó las palabras del Maestro y arrodillándose tomó a la hidra con sus manos y la levantó en el aire y así fue como las fuerzas del monstruo disminuyó. 

Este monstruo prospera dentro de la oscuridad de nuestra propia mente. Pasa mucho tiempo hasta que nos damos cuenta que somos nosotros mismos los que alimentamos a la hidra de nueve cabezas.  

Así es como Hércules, al levantar la Hidra en el aire, traslada el problema a otra dimensión. Con humildad - y arrodillándose - examina su dilema a la luz de la sabiduría. Hoy día verificamos, en nuestra propia vida, como un problema se soluciona cuando lo examinamos desde una nueva perspectiva. 

Rescatamos del texto de Alice Bailey, los Trabajos de Hércules, en palabras de Dr. Francis Merchant, que: “Las tres cualidades del carácter, que Hércules tenía que expresar, eran: humildad, coraje y discernimiento. Humildad, para ver su condición objetiva y reconocer sus defectos;  coraje, para atacar al monstruo que permanece enroscado a las raíces de su naturaleza; y discernimiento: para descubrir una técnica para habérselas con su mortal enemigo”.

Sabias palabras que describen con precisión el trabajo de todo discípulo que aspira a progresar en la senda espiritual, ya que antes de encontrar la luz del alma deberá purificar su naturaleza inferior y elevar la materia al cielo para que descienda la energía espiritual e ilumine su conciencia. 

Pero, ¿qué significan las nueve cabezas de la Hidra?. Tres de las cabezas simbolizan los apetitos asociados con el deseo, la comodidad y el dinero. Otras tres conciernen a las pasiones del temor, el odio y el deseo de poder. Y tres representan los vicios de la mente no iluminada: el orgullo, el egoísmo y la crueldad. Estas nueve fuerzas que dominan al hombre común, han producido grandes estragos a lo largo de la historia de la humanidad, y deben ser redirigidas hacia el mundo del alma para elevarse y ser trasmutadas en cualidades espirituales.

El sexo es una energía que puede ser inhibida, ejercitada desenfrenadamente o sublimada. En cuanto a la comodidad, más allá de los merecidos descansos, vivimos en una sociedad que hace del confort, el materialismo y la vida hedónica, un motivo central de la vida. Con respecto al dinero, su acumulación es una pasión dominante que subyace en las mentes de innumerables personas. 
En cuanto al plano emocional: el miedo atormenta a la humanidad y deliberadamente utilizado por quienes desean ejercer poder egoístamente, como instrumento de dominio. Los miedos son eliminados cuando se eleva la conciencia hacia un punto más alto de integración, alrededor de un propósito superior. El miedo es propio de los mundos del espejismo en que se encuentra inmersa la emocionalidad humana y no llega a afectar a los niveles en los que habitan los pensamientos purificados. 

Otro aspecto con el que el hombre debe lidiar en el plano emocional es el odio. Dice el Dr. Merchant que: “el odio es lo opuesto al deseo de la unión. Elevado a una dimensión superior, el odio se trasmuta en el repudio de todo lo que es irreal. Cuando el odio es despojado de su contenido emocional, se puede transformar en una energía que  causa que un hombre regenere la forma, por el amor de vida que en ella vierte”.

En cuanto al deseo de poder, se trata de una fuerza que corrompe si no está matizada por la energía del amor y,  como se dice en los textos esotéricos: “engendra perpetua lucha”.  Es suficiente con observar el mundo actual, así como a la larga historia humana de interminables guerras, para comprobar lo expresado. Sin embargo, cuando esta fuerza es trasmutada mediante la energía espiritual  se convierte en la voluntad de realizar y en la voluntad de sacrificio. 

Finalmente, consideramos las fuerzas que se relacionan con el plano mental y allí encontramos en primer lugar: el orgullo, que nos aprisiona en nuestros pensamientos de auto engrandecimiento y debilita el vínculo que nos une a todos los seres humanos en una indisoluble hermandad. La humildad, es la virtud que nos protege de esta tendencia al autocentramiento egoísta. 

Otro aspecto conflictivo de la mente es la separatividad que, al dividir, aprecia más la parte que el todo. Ello opera contra la necesaria tendencia a la integración y síntesis, propias de la fraternidad grupal. El separatismo conduce a las interminables luchas entre naciones, razas y grupos sociales; y es hoy una de las principales tareas a resolver por la humanidad en su conjunto y por cada una de nosotros, en nuestro propio mundo de pensamientos. 

En cuanto a la crueldad, otra de las fuerzas mentales con las que lidiamos, es necesario erradicar esta tendencia a causar sufrimientos a nuestros semejantes porque, como bien dice el Dr. Merchant, ello es “una enfermedad”. Antes que podamos proclamarnos como “humanos” debemos erradicar esta repugnante cabeza de la hidra, transformando la crueldad en compasión. 

Con respecto a las energías de Rayo, dos rayos ejercen control en Escorpio: el sexto Rayo de Devoción y el cuarto Rayo de Armonía a través del Conflicto. 


El planeta Marte es el regente esotérico en Escorpio, rige y controla el vehículo, denominada la personalidad, en los tres mundos. Pero, más allá de la personalidad individual, el efecto de Marte se hace sentir en la humanidad produciendo resultados grupales. 


Un aspecto a tener en cuenta es el color asignado a Marte, el rojo, analogía de la corriente sanguínea; de allí que a Marte se lo asocia con la pasión, la ira y la oposición. El sentido de dualidad de este signo es muy intenso. Por ello es que la vida humana es llevada al conflicto, implicando a todos sus aspectos. 

Otra relación muy importante la encontramos en el Cristianismo, regido por el Sexto Rayo, que actúa a través de Marte. El Iniciado San Pablo había nacido en el signo de Escorpio. Ello le dio su impronta a la interpretación de la doctrina cristiana. La verdad cristiana, como todas las verdades que llegan a la humanidad, transmitida por el Nuevo Testamento, debió pasar a través del filtro de la personalidad de San Pablo, teniendo efectos importantes en la historia del cristianismo y en la situación actual de las naciones.

Dice San Pablo, en su carta a Timoteo: “Este mandato te encargo, hijo, Timoteo, de acuerdo con las predicciones que condujeron directamente a ti, que por estas sigas guerreando, el guerrear excelente. Manteniendo la fe y una buena conciencia” (Primera a Timoteo 1:18, 1:19).

Una relación muy importante de la influencia de Marte en la vida humana es que rige nuestros sentidos que nos proporcionan el conocimiento de lo tangible u objetivo. O sea que Marte rige la Ciencia, que en esta época se basa en un acendrado materialismo. Sin embargo, la ciencia moderna está cambiando y se dirige al reino de lo intangible y al mundo de lo inmaterial, a medida que va disminuyendo la influencia de Marte. Esto le asigna una gran responsabilidad a la humanidad, que dispone de breve tiempo para manejar, correcta o incorrectamente, sus pruebas. 

Así es como Alice Bailey se pregunta: “¿Elevará el Hércules mundial este problema a los cielos? ¿Levantará en vilo la Hidra de la pasión y el odio, de la codicia y la agresión, del egoísmo y la ambición, a la región del alma?”.


Una vinculación muy especial es la que existe entre Escorpio y la constelación de Cáncer, debido a la influencia de sexto Rayo. El sexto Rayo se expresa por medio de Neptuno. Cáncer es el signo del nacimiento, la puerta de la encarnación y el signo de la generación. Escorpio es el signo del sexo y de la regeneración. El nacimiento es a la vez el resultado de la relación sexual. Así es como, nos dice El Tibetano, que: “Las pruebas, las dificultades y los sufrimientos de esta era son síntomas e indicios de que está viniendo a la manifestación una nueva civilización y cultura” y que: “Ello ocurrirá si la energía de sexto rayo de Marte, se trasmuta en energía de sexto rayo de Neptuno, el primero es ´objetivo y está harto de sangre´ y el segundo es ´´subjetivo y está pletórico de vida”.

Es importante aquí, recordar que nuestro país pertenece al signo de cáncer y en estos momentos de cambios políticos podemos preguntarnos: ¿podrá la vida instintiva y apegada al plano material de la personalidad de cáncer, trasmutarse en la conciencia intuitiva de la masa y reorientarse hacia los valores esenciales, superando el materialismo y egoísmo?. Este momento es una oportunidad para la reflexión y la reorientación hacia los correctos valores y las rectas relaciones humanas.  

Finalmente, encontramos en los escritos esotéricos, que Escorpio es denominado: el Signo de la Magia. Magia Blanca es la expresión del Alma por medio de la forma. En Escorpio somos probados en cuanto a si finalmente triunfará la forma mediante la predominancia de la personalidad egoísta o vencerá el Alma, el Cristo. ¿Vencerá lo real o lo irreal, lo verdadero o la ilusión?. Ése es el gran dilema de este signo. 

Las palabras claves de Escorpio son: engaño y triunfo, conflicto y paz. Así es como, en la rueda común sobre la cual se encuentra el alma, ciega y aparentemente desamparada, surge el verbo en los siguientes términos: “Y el verbo dijo: que florezca maya y que rija el engaño”. Mientras que en la rueda revertida el alma entona o canta las palabras: “Guerrero soy y salgo triunfante de la batalla”. 
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